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EL ECO DE CARTAGENA 

Martes 27 de Febr^o 1883. 
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Nuestro Bpreciable colega la Révii 
t<t Minera y Metalúrgica ioseria aaa 
corta cl« su correspouseil en ésta, de 
la que DOS permitimos tomar los datos 
que sigueu, que prueba U gran impor 
tancia que cada dia adquiere la es » 
portaciÓD de mÍQerttes de esta pro-
YÍDcia,y especialmente de la Sierra 
de Cartagena. 

tMuySr. mío: como considero que ' 
uno de los mejores medios para quQ, 
se conozca la verdadera Importancia 
de nüetáfos distritos mii»roi, osla 
publicación de los datos ó resúme­
nes estadísticos coa la coavsniente 
üpot tuuidad» incluyo á V. el estado 
que 0*6 bdu lAciUtado en esta Adua 
utt 4,"*|ij reníivo de tos metales y mi 
nal«^% exportados al extranjero, por 
lat; d^uanas déla provincia d» Mur* 
cia durante el año de 1882. 
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Él ex&raen ele estas «ifras demust-
tra bien á la claras las importauoia 
de estrdlsttíio^con^ rassón re{iut«do> 
cútkó ttW d̂  los pfritifírof d» la Pd 
oÉsUiy; W góló pot̂ ' él' ^terroÜo 
do stt minería, sino támbieif por ta 
variedad de los miaerales que con-
ürat.LK|«rtÍ<li|d« plata ta bftirras 

p 

qué figura en diclití estado procede 
de Id fábrttsa de despIatadóQ San Ig^ 
nadó, propia del É^cciio. Sr. Marqués 
de Vitlaénejor, q'ue adquíeregran paî  
te de los plomos obteínldos en las di 
véi^lfs fUndicioá^ d̂a U locairdád^ ^U 
ra éometerlos á la desplatación por el 
proctdimieato del cincaje.» 

UNA CIUDAD ENTERRADA. 

Wilskelsbasse, ciudad de.l# Pénsyl 
vania,^eaba de desaparecer de la 
suparlicíe de ta tieira. 

En la noche de 24 del mes de ene 
ro último, el vecindario, compoesto 
en su mayoría da mineros y labrado 
res, »;[ despertó aterrado. Los pisos 
•o htrniilaa, las casas desaparecían 
oon fragor espantoso. En m^dio de 
aquel citiclismo indescriptible no 
se po.1i&n oír los lamentos y los gri 
tos de los infelices moradores de 
Wilskelsbasse. 

Esta ciudad, de reciente fundación 
bttbia sido erigida sobre antiguÉlis 
min tS de hulla, abandonadas por­
que s»j consideraban agotados sUis 
productos. 

Se cree que el subsuelo faltó, ya 
por el peso de i a viiU, cuyo desáírd-
ilo aumentaba (extraordinariamente, 
ya porque un fuego continuo y laten 
te había venido devorando los ci­
mientos echados sóbrelos yacimien­
tos carbonifttros. 

En uñ espacio de más de 20 acres 
de turra las casas descendieron 30 
pies sin destruirse ai cuartearse, co 
mo di castillo de una decoración de 

í mágid, de modo que para los veci^ 
nos are elTusíJápba (Quedado redu c 
do á̂ ^̂ a ioa^cuaftoá séguÍB^os se cdü 
viertttn en sótanos y las boharbillas 
en pisos entresuelos. 

M teirror ha ganado todos los áni­
mos, y aun en burrios del suburbio, 
en qué no ha habido noi^dad, el va 
ciadario ubandima sus casas. Rjzdo 
üarie para allo;«pot que Wilskelsbasse 
parece uu pueblo fundado éobre UQD 
cAicara de lluevo, y no será difícil 
que los osados supervivientes de la 
catástrofe, al dar un dia en el suelo 
una patada de furor vayaA á hacer 
compañidá Pintón. 

ROSAL FAMOSO. 
— o— 

El céle1»re rosal de HildeBheim,eo 
fíannover, cuya edad es de unos 
cien años (la tradición asegura que 
f\\é planteado en la óp<ma de Csrlo-
Magoa dá á 1̂  futrada del otoño 
IjS mayor cantida^ áa flor§|, .. ,^. 

Los Ingertos* de^púa qué sé le han 
aplicado eh estos últimos años, han 
prendido muy bien y han adquirido 
ya un î lrañ desarrollo. Este arbusto 
sé encuentra del lado de allá de la 
cripta de la catedral. Tieiie unos 38 
pies de altura hssta la extremidad 
de las ramas y unos 34 piós de an­
cho. Escusado es decir que es obje­
to dé lüikebir cni^loiidad por puirte 
de los forasteros que aóúidfon á aque­
lla población'. 

VITALIDAD DE LAS TRIQUINAS. 

Oomo de graî ' utilidad é impoí^ 
tanda práctica indicamos á conti-
naaciOn tos resultados de las últi-
mal nperieneias hechas en averi­

guación de la vífálidad de las tri­
quinas, determinando las circuns­
tancias en que mueren y las qué 
las hacen de seguró perecer. 

Mr. Tourment, inspeccionando al 
microscopio carne de cerdo que lle­
vaba quince mes6c> de salazón^ ob­
servó que cotttania triquinas con tím­
aos sus caracteres nortaales. Hizo 
ce mer % dos riitones ua preparada 
de la expresada carne, y los rfflOB6tl-
<h lurióron. Hecho el exáúlón d# los 
intMtiDos de estos animales, s# etii-̂  
uî tttráron triquihas porCectamoÉllé 
caracterizadas, vivas y muy aVá'h-
Zttdas en su evolución eu el tubo^di* 
gestivodel nuevo huéspad, enel^ué 
yahabi&u determinado graves alt#* 
raciones. * 

Ba tíSim experiencias se deducé 
que la salazón no es bastante paré 
matar con áeguridud las triquififas, 
de raodíí qdé k^ camm séXadáÜ' púi' 
den cmfener ttHqmmí vivas f ent^ 
tiíud de reproducirse en los inMt^t 
del cmiumtdor. 

La acción dtíl éalor pr»dttte WM 
efectos siguUntes: cal̂ nttkndo «tt̂ * \ 
vemeute el porltf-objetóM ddMi'ét^ 
animal se examinii al i^rlDllcopfo^ 
se vé la triqíüna tóoVerstí e:i^iitá-
neameote cda^do él eálór 111̂ 'tl á 
los 4a.». A Iba 6(K» se ágitá fufiote 

"mentó'yeutfe i^»'/Í&J^éíféce pbr 
completo. La coóseciá^cia q̂ ue é^ 
aqui debe sacé-Sej éá qu*» sise^orí'-
re qte por una cófiüiói prolóú^da 
se quiere tinér la s^úrldad dé 
que han petectd^ \ai^ triquíóáll 4^6 
pudiera tener una estrié, és M^áés-
tarqü^ésta áe haya partido dh tro­
zos muy delgados, pues' dé hd ser 
asi, aunque en el líquido i en la 
superficie de loÉ p é d a ^ de ¿áriie 
la tempeii'atura \\e^ á lo* 100*̂  e^ 
«1 interior de h>s ropetidos tro'á̂ os 
puede quedar muidhb niás bifj#, y 
por lo taot^ Db perecen las t r i g i ­
nas que en dicha parte áe énéttctt-
tratt. 

La acción del frío también esi&dly 
notable. Congeladas en el afórate do 
Garre las carnes que contienett tif-
quina, se observa que estag peféoéH, 
puesto que oalentadas & un éalér 
8uáv6, no presentan' cnit»fflí̂ viAieflt-
tosque los paávos propiosdé l i t fl-« 
bras muscolares. 

Al ime Qtadoi durante algttn ü m * 
po algunos ratones con látrne trtqut-
nada, práviamrale sonkétídia á le ao> 
ción frigorífica de una metda de 
hielo y sabios ratonos no presenta» 
ron ni una sola tri^in% ni en los 
esoremeotos, ni en los int^stíut»s,iii 
en los músculos. £1 frió las" hab ia 
matado f 1% digestión' bocho d'esa-
parecer oomo nurterías orgánic«a 
privadas áé vida. 

La temperatura d# O» 0s ya m^y 
nociva, sino mortal 4e se^ró fiara 
la triquina. Colocando pequeños tro 
zos de músculos triquinados entre 
dos cristales, y éstos enti^ hielo; y 


